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, r.ANDlDATURA DE UNIÓN REPUBLICANA 

Para Diputados provinciales por el Distrito de Toledo-lIlescas 

DI FRANCISCO SÁNCHEZ BEJERANO 
A.BOGA.DO 

...A. LUC:a::.A,:R, 
-----¡ 

Viven los plleblos más y mejor cuando luchan y se 
agitan para conseguir lo necesario á su vida. Lo contra
rio es negaci6n de toda actividad, y, por tanto, afirma
ci6n de la inercia. ' 

Decimos esto de los pueblos y otro tanto ha de afir
marse en cuanto á 'los partidos, sobre todo si, como el 
republicano, representan ,á la naCi6n entera y viven por 
la savia- generosa y fecunda de sus nobles ideales. 

No puede .renunciar á la lucha el, que quiere vivir en 
el derecho, y el partido Uni6n Republicana de Toledo, 

-~fir,mando, su gran personalidad,_ acord6, como era 
16gico,en su reuni6~ del día 15, tomar parte en las 
pr6ximas elecciones provinciales y designar, por consi

.guiente, su candidato. 
Fué numerOSa, la: 'reuni6n, y en ella resplandeci6 el 

espíritu y el prop6sito'de no dejar abandonado un cam
po que nos pertenece y que set'á cada vez más fértil 
según sea mayor la cultura del pueblo, y la voz gene
ral clamó porque no se deje recoger el provecho de 
nuestro abau'dou'a',á ge~te que en la agricultura poHti-

,', ca son, sencillámenh!, zanganos, en ocasiones expulsa-
dos de bastantes colmenas.' Con este criterio fué unáni
memente aclamado, candidato del partido U ni6n Repu
blicana, el conocido, Abogado D. Francisco Sánchez 
Bejerano. 

N:/( Tiene el elegido personalidad propia y especiales 
~, condiciones pará corresponder al mandato de los corre

ligionarios, pues, sé ' trata' de un hombre joven, inteli
gente, jurisconsulto, afanoso de trabajar en su profesi6n 
y además de' la, independencia de carácter que le es no-

,toria, tiene en ,el concepto público el más favorable 
lugar. 

En la mutu¡l. reciproddad que entre electores y can
didatosse establece, no' pueden aquéllos pedir otra 
cosa al que sobre.lo dicho lleva en su coraz6n y en su 
cerebro señalado, con marca indeleble, los altos prin. 
dpios republicanos. 

Por amor á los ideales, por disciplina, por decoro, 
por todo 10 que los partidos y los hombres tiene'n de 
santo y bueno, dentro de su ser, deben desde este mo
mento nuestros correligionarios y las muchísimas per
sonas indiferentes en política, pero honradas, que son 
republicanos sin llamárselo, aprestarse á una lucha, en 
la que estamos interesados, y que por' desgracia hemos 
iniciado tardíamente. 

Ya se sabe quiénes son nuestros enemigos, los nego
ciantes de la política, que de ella, hacen una profesi6n; 
los caciques que tienen personalidad solamente por la 
abdicaci6n de sus convecinos; los mercaderes de volun
tades y derechos que compra'n con el mismo dinero y 
el sudor que produjeron los vendedores; y, por último, 

los pequeños comerciantes, .que en las cuentas y factu
ras presentadas al candidato, suelen poner un interés que 
pasa en ocasiones del ciento por ciento. 

Contra toda esa podredumbre, resultado de una fer
mentaci6n social, ruinosa y miser;¡ble, puede el oxígeno 
vivificante del derecho bien entendido y ejercido por 
buenos ciudadanos. 

El procedimiento en los incidentes de la lucha debe 
ser opor,tunista 6 acomodado al que con nosotros se 
siga. 

Si se gasta el dinero puede~ arrebatarse esas mone
das de Judas, y llevar á manos del poder judicial á los 
traperos políticos. 

Si el temor y la brutalidad se impusieran teniendo 
como. emblema el' garrote, otros garrotes más gordos 
que aplicarles hay, por ,ejemplo, el gan'ote vil. 

Si la coacci6n oficial impide la justa é independient,e 
emisi6n del sufragio con sus formas cancillerescas':;¡le 
adornado ropaje, todo es poco para protestar contra 
quien, siendo vasallo y servidor del pueblo, por un 
rasgo de soberbia, se erige en Olmo. 

No se han convencido aún los electores de lo que 
supone la venta de su voto en dinero 6 en especie de 
cualquier clase, y cuando se quejan del hedor que 
emana de la alta política, olvidan que ellos contribuye
ron, por debilidad 6 pereza, á que aquel mont6n se 
forme, y no se ocupan después en barrer, siquiera por 
higiene, l? que es im:ervible. 

Á la lucha nos lleva la necesidad de ejercer un de
recho, la afirmaci6n de nuestra personalidad y el apre
mio de protestar contra un régimen vicioso, anacr6nico 
y retro pulso. 

También nos empuja por el mismo camino el deseo 
de que se conozca el credo republicano, tablá de la 
Ley, de las Sociedades modernas, ignorado de muchos,' 
porque en este país desgraciado se vive con la f6rmula 
c6moda del laissé-.fasser, que es la moderna representa
ci6n del sibaritismo italiano 6 del fatalismo musulmán. 
, La bandera está en buenas manos y la tremola hoy 
un candidato representante del pueblo, á quien sin debi
lidades de ninguna clase debemos seguir sin discutir 
momento ni esfuerzo, que no se ganan las batallas sin el 
sacrificio del soldado. 

Todo pasará, y en esa lucha candente de encontra
das voluntades deben procurar, los republicanos, resul
te fundida por injusta la opinión contraria, porque sin 
motivo para ello, sin justicia y sin ideales no tendría ra
z6n de ser la diaria lucha que venimos so,Steniendo. 

Si el pueblo libremente hablara, seguramente sería 
nuestro el triunfo, pero ya que RO sea así no agravemos 
la situaci6n nosotros por la falta de entusiasmo. 

Cuando por legítimas aspiraciones del espíritu se lle
ga á la batalla, cuando el combate termina, vencida ó 
vencedora, se fortalece la hueste, reuniéndose con sus 
compañeros de lucha para resucitar lo que tienen de 
común en la empresa guerrera. 

Si la suerte es adversa, todos lo deploran, todos 
atienden á los heridos 6 mall:ratados en la pelea, todos 
tienen una oraci6n para los muertos, pero nadie se 
acuerda de los desertores, si no es para ma1decirlos y 
marcar su nombre con tinta negra, que no otra cosa 
mececen. 

CARTA POLÍTIQA 
Sr. D. Tomás Gómez de Nicolás. 

Mi distinguido correligionario: Aludido por usted én 
el núm. 187 de LA IDEA, con motivo de la carta del 
Sr. G6mez Rojas, me veo obligado á corresponder á su 
galante invitaci6n, tant'o más cuanto que me atribuyen 
una importancia: de que realmehtecarézco. 

No me preguntarían en verdad, ni Uzal ni yilIanueva' 
(á los otros señores no tuve el gusto de tratarlos) «qué 
he hecho por restaurar la República, ni en' qué he em
pleado el tiempo desde que fué vendida. 

,Estoy donde estaba en I8-72; afiliado a:lnoble partido 
progresista que presidi6el ilustre Ruiz Zorrilla; á aquel 
partido que votó la' República cuando comprendit:) la 
incompatibilidad entre la monarquía y la democracia y 
que mantuvo y mantiene firme en su bandera aquella 
forma de gobierno y el úllico medio de'- implantarla. 

El puesto que mi Tefe de entonces Sr. Ruiz Zoriil1a y 
mi Jefe actual el Doctor Esquerdo me han, señalado le 
ocupé como progresista, hasta el punto de 'qu-e nii rela
ci6n con aquellos señores que empezópiJr ser polítiCa, 
acab6 por ser de, entrañable amistad y afecto. ' 

Por esto, creo que nosería á' mí, á quien didgieran 
aquellas preguntas los manes de Uzal, Villa nueva y 
Fernández Izquierdo. ' 

I 
«¡La uni6n de todos los republicanos de la provincia» 

I 
dice el Sr. G6mez Rojas! La de todos los de España, 
digo yo. Que aparte ser de común sentido que s6lo, así 
es posible concluir con lo que nos arruina y nos degra-

I da, no olvido que Ruiz Zorrilla estaba dispuesto á poner 

I 
su firma en blanco cuando, se tratase de la uni6n, y 
Esquerdo ha dicho constantemente «que cuando la 
bandera de la uni6n republicana no le pueda súvir de 
enseña, le ,servirá de sudarió». 

Pero uni6n para un acto. Cada partido con su perso· 
nalidad y su organismo concurriendo al fin detérminado 
de restablecer la República. Después, federales y uni" 
tarios trabajarían dentro de la legalidad (porque sería 
verdad el sufragio) para el logro de sus aspiraciones. 

Exigir que los federales ,renuncien á su, nombre y á 
su credo, 6 que los unitarios abandonen el suyo, es 
absurdo: porque el nombre y las creencias forman parte 
de nuestr'a .vida, y s610 mueren, cuando la vida falta. 

Y así como es vituperable que por una cuesti6n de 
procedimiento se rompa la unidad de una agrupación 
política, hay que aplaudir á los que se mantienen cons
tantes en su idea fundamental, PQr considerarla 6 más 
progresiva,.6 más adecuad<l; al; momento histórÍGo en, 
que nos encontramos. 

Por eso, es mi criterio,/no se, ha hecho ni se hará 
cualici6n ninguna como la pactada en 1900 !!ntre los 
partidos hist6rico, centralista y progresista; porque en 
ella caben, sin renunciar cada cual á su doctrina y á su 
nombre, desde el republicano evolucionista, hasta el 
más ardiente revolucionario; desde el ,conservador uni
tario, al federal y al rayano en el anarquismo científico.' 

l. Todo lo que no sea proceder así, es dar origen á la 
formación de nuevas agrupaciones aisladas, cuyo inme-
diato efecto es la anemia dei partido á que pertenecieron, 
y la casi emancipaci6n de sus individuos, que libres de 


